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NOTAS MUSICALES
Orquesta Sintónica. — Mary Harrisson. — Sociedad de Conciertos.

Cuatro son lus concierna celebrados (á la fecha en que escribo estas
lineas) por la artística agrupación de profesores que, con el titulo de «Or-
questa Sinfónica -y bajo la competen te dirección del joven maestro y direc-
tor Sr. Arbós, aclú.i en nuestro regio teatro, efectuados aquéllos en los
días 7, 14, 21 y 26 <k* Abril.

Los notables trabajos tiastfi alioht realizados por tan culi» Asociación
merecen ser someliiijas «iu» detallado análisis y concienzudo estudio; p_'ro
como disponemos de tan reducido espacio no nos es pusiblc consignar en
este número todo cuanto quisiéramos y citar una por un« las obras ejecu-
tadas en los cuatro conciertos á que aludimos, y menos dar detalles de sus,,
intcrprciuciuncs; sñlo diremos que son pocos cuantos elogios se liaban de
tan brillamos audiciones musicales, donde se rinde culto á la buena música
de Ins mas insignes y laureados compositores.

El maestro Arbós es un director de los de primera fila, como asi lo
tiene demostrado en numerosas ocasiones, y es un sabio intérprete de
Schubert, Beethnven, liad), Wagner, Saint, S;*üns, Tschaikowsky >' Otros
eminentes rompositoics.

Kn tos dos último^ <¿í),nciertos pudimos admirar una notabilidad artís-
tica, que nos dejó verdad eminente maravillados. Esta es la joven violinis-
ta Srtii. Mary Harrisson, de quince años de edad, y dotada de prodigiosa^-
facultades y,gr¡tu mecanismo; dice con gran gi^to é interpreta con sumí),
exquisitez.

El Concierto, de lícetrtoven, la floja ne .-ll/'t/t», di- Wagner; Rondó capri*
choso, de Saint Saéns; una preciosa hal^i^ni de Arbós, un* pieza de Paga-
nini, el Caneicito para violín, de Bacli, con acompañamiento de órgano e
instrumentos de cuerda; Bl Carnaval eHi'aris, de Ivenscnd, y otras, fueron •
las obras que )v oírnos, y-en (tonde la Srta. llarrissuii dio a conocer el ,
completo dominio que tiene del instrumento, Con el que hace sentir, reii y '
llorar á cuantos tienen el gusto de oidti.

* w .3« as as
La Sociedad de conciertos que venía actuando cu el Gran Teatro ce-,

lebró el último de los anunciados en la tarde del domingo S de Abril, cuya '
despedida nos deja el más grato de los recuerdos.

Las Impresiones Sinfónicas, de Villa, se aplaudieron más aún que eil el 1
día de su estreno. El maestro Villa dirigió acertadísima?» en te, distinguién-
dose en l:i notable sinOmia pastoral del insigne Beelhovon, y en l^t maes-
tros canteres, de Wagner, tan abundante en insuperables escollos, due con
*u gran talento logró vencer, patentizando con esto tas excepcionales apti-
tudes que le adornan como maestro.

Consignemos para rom-luir que Ricardo Vil!» es uno de los artistas
que honran á su patria."''

Luís Criado '

rao
EL TEATRO EN PROVINCIAS

La compañía que dirige el maestro t olosa está haciendo una brillan-
tísima campana en el teatro DJndurra, de Gijón.

Kn el estreno de Tosen, con que debutó ante aquel público, obtuvieron
un gran iriunlo la tiple Rosa Vila y el tenor Luis Ir il turne por el arte ma-
gistral con que cantaron toda la obra.

F.l maestro Tolosa fue ovacionado por su labor como director de or-
questa.

ses §« &s
Kn el lea tro Romea, de Murcia, lia estrenado la compañía que dirige

el primer actor 1). Francisco Morano la comedía de Benaventc Los mal-
hechores ,i,l hicn y el juguete cómico de Vital Aza Francfort.

Ambas obras obtuvieron gran éxito, siendo muy aplaudidos por su
excelente labor la primera actriz Sra. Mesa y los Sres. Morano y Donato*
frméne/.

:ss SK ay
La compañía que, bajo la dirección de los notables actores cómicos

UaUguer y Larra, actúa en el teatro Principal de Zaragoza ha estrenado el
juguete cómico de D. Luis de Larra Alarquilla, hijo con excelente éxito.

El publico aplaudió mucho á los principales intérpretes de la ulna,
especialmente a las Sias. Alverá y Ortiz y ¡í los Sres. Larra. Lliri y Man-
rique.

3$ KS m
La compañía dramática del Sr. Laborda. que bajo la dirección de don

Federico Bassó actúa en S:i la manca, ha abierto un segundo abono para
dar á conocer las obras Jimias ifepiala, lil cristo nnhiernn. La madre eterna y
Tristes amores. ;•

Kn el teatro de Rojas, de T6ied«, se ha estrenado con buen éxito d
juguete cómíco-líricej IJI sst.it/tu de di'ii Í'MIÍretin.

El público aplaudió la labor de la flple Sra. M¿nguez y del tenor Pa-
checo.

También ha sido estrenada ln zarzuela /-"•' guapos, que «gradó al pú-
blico.

< •< &

La compañía de la eminente actriz.i¿'armen Cobefta, que actúa en el
teatro Principal de Cádiz, lia estrenado con gran éxito la herniosa come-
dia de D. Benito Pérez (jaldos Arnur y cumia. Kl públi«o aplaudió mucho
A la Sra. Oubeña por la primorosa interpretación que dio a,l papel de I»
protagonista.

También fue ctogfaida unánimemente la labor de los demás actores.

La compañía dramática que, bajo la dilección del Sr. Eclmíde, actuó
«rí el teatro de la Princesa, de Madrid, ha debutado en Poruña con gran
éxito.

L;is nhrns escogidas \v,im presentación dula compañía fueron el drama
hederá y el precioso diálogo de Benavente Ht encanto dé una hora.

La primera actriz Matilde Moreno interpretó con arte exquisito la pro-
lagonisla del drami de Snrdou y fue aplaudidísinia.

Kn el diálogo de liunave-nte, i|iie interpretó con Josefina Blanco, y que
agradó mucho a la concurrencia, estuvieron admirables las dos actrices.

Echaide fue también muy aplaudido.
_ La campaña promete ser brillante y |¡yít««oliosH. ,

m $s % '
En el teatro de Jovellanos, de <¿¡¡fin, se lia estrenado por la compañía

que dirige el §r. Italmaña la comedia d» üinares Rivjis /i'Aias de. plata.
La obra gustó extraordinariamente, y los actores que 1.1 interpretaron

fueron muy aplaudidos.
m *s •&•

La compañía que dirige ti Sr. Orozcp¡ y que ¡icti'm en han Sebastián,
hn estrenado la /.ar/tiela Ltt patita Manea, que na obtenido un gran éxito.

ats ws • «
Kn Santiago actúa la compañía de los Sres. Montosa y Vivas, que de-

butó con tas obras !.os granujas, La e arria di' toros y Congreso feminista, que
gustaron al público, así como i« interprctftj?iAn *|ue le dieron los principa-
les actores.

w m 9$
La hermosa comedia de Iglesias Lo» viejos se ha estrenado con exce-

lente éxito en el teatro Calderón, de VaNadolid, en el que actúa la compa-
ñía que, bajo la dirección de Enrique Horras, trabajaba en el teatro de la
Comedia. i

Rosario Pino fue muy aplaudida en su papel, así como Borras, Ruiz
Tatay, la Sra. furo y demás intérpretes de la obra.

90 85 S«S "
Kn el teatro de Bretón de los Herreros, de Logroño, estrenóse con

gran éxito la comedia en tres actos, arreglada del francés por D. Federico
Reparar,, La pasarela.

La compañía Palma-Reig interpretó muy bien la obra.
3RS 3 K SUS

En Linares debutará muy en breve !a compañía cómico-lírica que diri-
ge 1). |uan Orejón.

W m 85
En el teatro (Jayarre, de Pamplona, se ha estrenado con gran éxito El

perro chico, alcanzando muchos aplausos las Srtas. Navarretc. Valdemoro y
Folgado, y la Sra. Vila.

35 aes ses
La compañía de zarzuela que dirige el Sr. üon/.ález ha debutado en el

teatro Principal de Tortosa.
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Refugio del arte serio. López Silva sentimental. — Un entremés de los Quintero,
j t Otro éxito en Eslava. — La cadera triunfante. — Un reestreno con fortuna. J*

FUERA de Madrid las compañías del Kspañol, la Co-
media y la Princesa, puede afirmarse que el arte
serio no ha ofrecido en la corte otra novedad que

el estreno de Mariposas Mancas, en Lura.
En esta comedia, los Srcs. López Silva y Pe 11 i ce r de-

muestran más pericia teatral en el arte de componer que
originalidad de concepción. Mariposas blancas, romo en
otro lugar decimos, no carece de mérito; pero es mucho
más apreciable por el dibujo de algunos tipos y por la
gracia y vivacidad del diálogo que por la novedad é inte-
rés del asunto.

El público acogió la obra con calurosas muestras de
aprobación, y la empresa del afortunado teatro de la Co-
rredera ha encontrado en Mariposas blancas un eficaz re-
fuerzo para el cartel. El gracioso paso de comedia El amor
á obscuras, de los hermanos Alvarez Quintero, estrenado
en el beneficio de Clotilde Domus, es una prueba más de
la inventiva y el ingenio de sus autores, que proporcionó
á la beneficiada ocasión de lucir sus facultades artísticas y
la gracia y la gentileza de su figura.

Leocadia Alba y Palanca, que compartieron con Clo-
tilde Domus la interpretación, fueron tan aplaudidos como
la beneficiada por su delicado trabajo.

Ramón Lope/-Montenegro, nuestro compañero de El
Liberal, que ya en recientes ocasiones había dado induda-
bles muestras de poseer condiciones de autor cómico, ha
estrenado en el teatro de Eslava un juguete en un acto
titulado El corral ajeno. Pertenece la obra á un género
que, traspasando francamente los linderos de lo cómico,
entra en el campo de lo bufo; y aunque es éste, género
que no ha conseguido aclimatarse entre n< isotros, la gracia
de las situaciones y el ingenio indudable con que están
preparadas, salvando el peligro que en manos menos ex-
pertas hubiera corrido la obra, proporcionó un éxito á su
autor y ocasiones frecuentes de lucimiento á los actores
que la interpretaron. •__

La música que el ftr. Alvaro de Luna ha-compuesto
para esta obra es digna de elogio, porque demuestra en su
autor gran conciencia artística; pero no se adapta al géne-
ro á que pertenece el libro, ni sirve, por consecuencia, las
situaciones del mismo.

Kl teatro Cómico ha encontrado otro filón que explo-
tar en el juguete cómico-lírico de García Alvarcz y Calle-
ja, El ratón, estrenado en el beneficio de Pepe Ontíveros.

La obra es verdeeita; pero corno esto no puede sor-
prender al público que frecuenta el teatro de la calle de
Capellanes, pasó, no solamente sin tropiezo, sino dando
ocasión ¡i entusiastas aplausos.

Las situaciones de la obra, tan subidas de color como
los chistes del diálogo, fueron francamente reídas por el
público, y de la música agradó extraordinariamente el
tango «Toma cadera*, que cantaron y bailaron, con su
gracia y desenvoltura habituales, las bellas tiples Julia
Fons y Carmen Andrés, acompañadas de Ontiveros, y que
popularizarán pronto los pianos de manubrio y los ciegos
de la guitarra.

También en el beneficio de Ontiveros Antonio Paso y
Joaquín Abatí reestrenaron el juguete lírico El aire, que,
lo mismo que cuando se estrenó en forma de juguete có-
mico, ¡ué aplaudida por los espectadores. Al convertirla
en zarzuela, los autores han dado mayor relieve á las có-
micas situaciones que en su desarrollo se suceden, y con
el atractivo que le presta la regocijada música de los maes-
tros Lleó y Mariani, puede afirmarse que la obra ha gana-
do mucho.

Juanita Manso, Carmen Andrés, ia Sánchez Jiménez y
la señora Train conquistaron muchos aplausos por el
acierto con que interpretaron sus papeles, así como los
Sres. Ontiveros y Rodríguez, que demostraron su vis có-
mica en los dos principales tipos, y los Sres. González,
Vera y Mariner, que cantaron con mucha gracia un terce-
to de borrachos.

Armando Gresca
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ANÉCDOTAS TEATRALES
Los cómicos ? Enrique IV, - Cuándo tuvo

artificíales. - La Reina y Villamedí.ina. , ,

EL teatro, esa vieja costumbre de ¡inilar la vida, que antes iba en
carreta y pasaba <lc soslayo por cortijos y corles, prodigando
el genio, mendigando la curiosidad y besando las dádivas, ha

llegado ñ ser el templo de un cuíco tiránico ciuc no tiene sino creyen-
tes convencidos. Para los jóvenes es un reflejo de sus sueños de oro;
Eara los viejos, una juventud que se improvisa; para todos, un cóm-

ate de pasiones que atrae y subyuga, y Césares y esclavos, reyes y
parias, tiranos y víctimas, dieron tregua á sus despotismos y a sus
rencores para fundir su anhelo en el ansia común de seguir en l;i
escena uita intriga de amores, una ficción poética y venal.

A través de sus grandes días de luto; durante las convulsiones re-
volucionarias, cuando los hombres, exacerbados por el miedo, sólo
pensaban on la destrucción y en l.i muerte, l'arís tenia abiertos seis
teatros, realizando en lodos ellos limpias ganancias. Kn l;i corte de
Fontainebleau, como antes en la del ftueii Retiro, como después en
Versalles y en las 'Fullerías, el teatro era la mejor y más preciada gala
de los palacios, y allí
donde los reyes no ser-
vían de intérpretes en
Lis c o m e d i a s , eran,
cuando menos, los mas
celosos espectadores y
los más entusiastas ad-
miradores de los có-
micos.

En 1597 los her-
manos de la l'asión de
I'iin's solicitaron de K11-
rií|Ue IV el permiso ne-
cesario para represen-
tar misterios. El rey lo
concedió con g u s t o ,
aunque dejándose lle-
var por el espíritu mun-
dano que le distinguió,
puso por única condi-
ción que se unieran A
los misterios algunas
comedias profanas, ho-
nestas y lícitas, cele-
brándose la p r i m e r a
función el día 26 de
Enero de 1607 en el
hotel Uourgognc, con
la asistencia de Enri-
que IV y de toda su
tOrtc.

Indignados y heri-
dos en la estrechez de
su conciencia los or-
ganizadores de losmis-
terios por las tenden-

cias del Monarca, usa ibíeron una comedia en qua se ceiisu,rabn vela-
chimente al rey, á la magistratura, á todo lo que represen taha poder
y autoridad. Sea porque los satirizados estuvieron muy sobre aviso, ó
porque los actores subrayaran demasiado las frases, el caso es que
casi toda la corte se dio por aludida, coaligándose las personas de
más prestigio para perder A los pobres cómicos y llegando á poner A
l¡i lirma del rey, los autos de prisión para cada uno <íe los individuos
que habían tomado piule en la farsa.

— ;Qiió me dais aquí?—preguntó el rey viendo sus sellos de jus-
ticia en los pliegos que te presentaban.

- Señor respondió su ministro —, el Reino ha visto con pro-
fundo pesnr la osadía de esos vagabundos juglares que se han permi-
tido burlarse de V. M.

— ¡Vaya! — replico el rey rompiendo los papeles -. veo que no
conocéis á mis pobres cómicos; lo que han hecho ha sido poneros á
lodos de ropa de pascua, dmrüéndomc y haciéndome reír hasta que

se me sallaron las lá-
grimas.

m ass 3ü
Hl reinado de Fe-

lipe IV, á quien con ra-
,'.ón pudiera llamarse
padre del teatro y Me-
cenas de los autores de
nuestro siglo de oro,
ofrece también un sin-
número de anécdotas,
pero por ser de sobra
conocidas sólo relata-
remos aquí la que dio
motivo á los supuestos
amores del conde de
Villamediana con la
reina doña Isabel de
liorbón.

Con motivo de ser
el día 15 de Mayo de
1622 el del cumpleaños
d.-l rey, organizóse en
Aranjue/. una gran fies-
ta teatral, erigiéndose
dos escenarios, uim de
madera y bastidores de
lienzo y piezas de tra-
moya, en el jardín déla
Isla, y otro de ramaje
en el de los Negros;
debiendo representar-
.se en el primero el dra -
ma fantástico de Vi-
llamediana, La Gloria
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iü ¿Xét/uea, para que turnaran parte en él, la reina, la infanta doña
María de Austria y muchas personas de 1» primera nobleza, y en el
segundo el Vellocino J,-oro, ile Lope, ejecutado pur comedíanles tic
oficio entre los más notables, ofreciendo aquella Tiesta la particulari-
dad de que fue la primera que se verificó á la luí de las antorchas,
pues hasta entonces Ins que se celebraban en los corrales de la corte,
sido tenían lugar á la luz del día.

Durante la representación de la comedia de l.ope, un lincha pren-
dió en las vestiduras que había de sacar uno de los actores, inicián-
dose con suma rapidez un incendio formidable que amenazó devo-
rarlo lodo en pocos segundos. Inútil es pintar, pues de sobra se com-
prende, la confusión que se produjo en los primeros instantes, sobre
todo en la familia real, donde se había echado de menos ñ la reina.
Felipe IV corría como un loco, y seguido de una multitud cortesana
registraba todas las espesuras porsi la reina habría caído desmayada
en alguna de ellas. Al fin, advirtieron que en una plazoleta había gente
y adelantándose el conde de Orgaz, que iba á la cabeza de los explo-

radores, tuvo tiempo de ver á su gran amigo el conde de Villamediana
arrodillado á los pies de la reina. Villainudiana se puso en pie rápida-
mente y se colocó á distancia de doña Isabel, evitando que el rey le
viera en enamorada actitud; pero ¡iqiid movimiento no había pasado
desapercibido para el de Orgaz, que le dijo sobresaltado.

— .Desdichado! -,<,>u¿ haces5 ;KsU noche es tu muerte!
- l\sta noche — le respondió Villamediana —es una vida, y muy

larga, conde de Orgaz.
— ¡Óigate Dios! -respondió conmovido el conde, como si en

aquel momento adii inasc toda la triste historia de su amigo.
Aquella aventura que no trascendió hasta mucho tiempo después,

fue el origen del precioso romance de Hurtado de Mendoza, que em-
pieza:

"Escucha ¿qué ruido es ese
" <%>uc en el jardín Je los Negros

Entre selva y edificio
lis lo seguro mas cierto?

Leopoldo López de Saá
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TRIUNFOS PERSONALES

LA MAYENDIA EN ..BOHEMIOS

C ONSAGRADO < Me periódico al ai Ir teatral en to.Ui*
sus manifestaciones, y constituyendo por decirlo
así una crónica

ilustrada de aquellos
sucesos que cun la es-
cena se relacionen, no
ha de circunscribirse
nuestra tarea á publicar
información de los es-
trenos, sino que procu-
rará también reflejar en
sus páginas cuanto de
interés ofrezca el teatro
en España y fuera de
ella.

El éxito personal
de un artista tiene inte-
rés para la crónica, aun
ruando la obra c<m que
hayaconquis tado el
triunfo sea muy cono-
cida. Tanto más digno
de ser consignado nos
parece, cuanto más po-
pularizada está la obra,
puestu que para el ar-
tista ofrece mayor difi-
cultad significarse en la
interprctac ón de un
personaje que haya sido
representado por otros,
que crear un tipo acer-
ca del cual no existe
término alguno de com-
paración.

Si se da el casu de
que el actor que por
primera vez interpretó
una figura supo hacer-
lo con la propiedad y
el arte necesarios para
convencer al público y
para hacerse admirar y
aplaudir de él, aún sera'
más difícil, y por con-
secuencia más merito-
ria, la labor del artista
que, luchando con el
recuerdo, acierta á re-
presentar el mismo tipn
en condiciones tales
que BU trabajo le con-
quista una verdadera
victoria.

Esto ha ocurrido
recientemente con mo-
tivo de las representa-
ciones dadasen el teatro
de la Zarzuela á la obra
de Perrín y Palacios,
con prúsica del maestro
Vives, Bohemios.

No obstante sev obra muy
buco, las representaciones á qiu

Consuelo Mayendíd en ,,Boliemios"

conocida de nuestro pti-
nos referimos atrajeron
numerosa concurrencia
al teatro , ofreciendo
para el público un
atractivo tan poderoso
como el que pueden
ofrecer las primeras re-
presentaciones de una
obra recién estrenada.

Este efecto debíase
únicamente á la manera
personalísuna que tuvo
Consuelo Mayendía de
interpretar el personaje
de Cositfe.

En lucha con el
grato recuerdo que de-
jaron otras artistas, la
Mayendía venció en su
empeño, y venció del
modo absoluto que más
puede envanecer á una
artista. El público no
solamente premió á la
cantante que hacía gala
de su exquisita delica-
deza y de su modo ar-
tístico de emitir la voz,
sino que, conmovido
por el sentimiento de
la actriz, que daba al
personaje todo el carác-
ter de poesía y todo el
ambiente de amorosa
candidez que le impri-
mieron los autores,
aplaudió entusiasmado,
obligándola á presen-
tarse repetidas veces en
escena, para rendirle el
homenaje de su admi-
ración.

Consuelo Mayen-
dia, cuyas facultades de
actriz habían sido apre-
ciadas por el público,
desde que por primera
\ ez se presentó en el
teatro de la Zarzuela, y
cuyo talento y modestia
habían acrecentado las
simpatías que desde un
principio inspiró, ha lo-
grado con este último
triunfo, verdaderamen-
te excepcional , un
puesto de primera tiple
indiscutible en los tea-
tros madrileños, uno de
esos puestos que nadie
podrá disputarle.

E.C
Fot. Kaul. k.
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La princesa Elena, Sr¿. GUERRERO La degollada, S M . R O C A
El príncipe Esteban, sr. DIAZ DE MENDOZA El policía, Sr. URQUIJO

LA PRINCESA BEBE
Comedía en cuatro actos, original de D. Jacinto Benavente,

estrenada en el Teatro Español.

Su primera representación fue un brillante aconteci-
miento teatral.

Kn el beneficio de María Guerrero, y faltando
no más que diez días para la terminación de la lucida
temporada, estrenóse con éxito inmenso la última y admi-
rable producción del ilustre autor.

Unánimemente, «los .señores del escalpelo* decidieron
enfundar el aparato, agotando el repertorio de entusiastas
elogios al dar cuenta de la ohra.

La odisea de unos príncipes de sangre real que, ávi-
dos de emociones, descienden de su altura para trabar
relación con un inundo que no es el suyi>, da motivo á una
serie de escenas sueltas que tienen al público en constan-
te expectación, cada vez más interesado con las aventu-
ras de la encantadora Princesa Bebé, toda alegría, toda
libertad, toda ensueño. No pudiendo soportar la hipócrita
rigidez de la Corte de Suavia, la adorable Princesa, hu-
yendo de las brutalidades de un marido tirano, hubo de
fugarse con Alberto Rosmer, de quien se creyó tierna-
mente amada. Por tal escándalo cayó la Princesa en el
desagrado de su tío el Emperador Miguel Alejandro.

Otro desterrado de la Imperial familia es el Príncipe
Esteban, á quien nunca podría disculpársele en Palacio sus
bodas con una actriz.

La Princesa, en compañía de su amante, recorre las
estaciones balnearias.

El Conde de Tournerellez, parvenú archimillonario,
llega en su osadía á hacerle la corte á la Princesa, y, anhe-
lando dar mayor esplendor á las fastuosas reuniones de su
villa ¡ invita á un concierto, que se celebrará en su casa, á
los ilustres desterrados de Suavia, ofreciendo á los Prínci-
pes el auxilio pecuniario que les es menester para ir eon-
tinuando su alocada y nueva manera de vivir.

En e! acto tercero asistimos á la fiesta musical en casa
del Conde de Tournerellez. Diana de Lys, amante actual y
esposa venidera del opulento anfitrión, no perdona cir-
cunstancia alguna con que gozarse en zaherir á la Prince-
sa, y, de acuerdo con Elsa Kenisberg, la antigua cantante,
esposa morganática del Principe Esteban, con molestas
pequeneces logran por un momento irritar á la Princesa
que, volviendo por los fueros de su extirpe, llega á con-
vencerse de sus errores, diciendo con bella frase: «¿Cómo
es posible la igualdad en el mundo, si los pequeños, con
sus ruindades, sin quererlo nosotros, nos obligan á recor-
dar que somos grandes? Me sentía yo orgullosa de haber
descendido, porque descendí por amor, y ellos reniegan
úc su pasado y del amor que les elevó adonde nunca de-
bieron subir. ¡Almas onjas, corazones mezquinos!...-
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Orgullosa y dolida se retira la Princesa del palacio
del Conde. La acompaña su primo el Príncipe Esteban.

Los dos desterrados descienden más en el plano que
empezaron á bajar. Y al comenzar el cuarto acto, los ve-
mos salir de un baile publico de último orden, adonde les
llevara su afán insaciable de libertad y de ver cosas nuevas.

En un primorosísimo diálogo, la Princesa y el Príncipe
concluyen por conocerse de verdad, El, juzgaba de ella tjtie

sirena del mundo, uue la msa blanca y la bermeja sean
igiudes para mi deseo y todos los sabores para mi gusto y
todos los amores, puros é impuros, para mis amores, [jor-
que yo soy el que te aína, diversidad, sirena del mundo,
yo soy el que ama... \

Én el umbral de la puerta djel canallesco baile, su
amoroso coloquio es interrumpido por Biondinetta, Mar-
got, la Degollada, el Inglés, Cosí-Cosí y el Marquesita,

Él príncipe Esteban, Sr. DÍAZ DE MENDOZA

era una mujer sin corazón, frivola é insubstancial; ella no
podía imaginar que su primo ocultara detrás de la máscara
de una frialdad y de una melancolía incurables, un co-
razón abierto á las inefables venturas del amor y de la
poesía.
Pr*? El Principo recita al poeta Shelley: <EI amor no es
como el oro ni como la arcilla: n>> disminuye repartido. Es
como la inteligencia, que más brilla cuantas más verdades
comprende. -

Y-replica la Princesa con el Canto á la zuda, de Ga-
briel D'Annunzio: 'Diversidad, sirena del mundo; nunca
elegí, porque pensaba que elegir era excluirte, diversidad.

La princesa Elena, s™. GUERRERO Fots. Alfonw.

tipos todos del hampa, asombrosamente dibujados por la
pluma maestra del esclarecido autor, que después de ha-
ber hecho desfilar ante los espectadores príncipes y mag-
nates, palacios y grandezas, presenta al fin de la obra, en
cuatro pinceladas, la vida íntima, el fondo de la miserable
capa social, compuesta por rufianes y mujerzuelas del
arroyo. . .

La Princesa Bebe y Esteban se conocen ya. Mirán-
dose en los ojos, amorosamente cogidos del brazo, pasean
lentamente, y diciéndose al oído ternezas que les subyu-
gan, termina la deliciosa comedia, dejando en el alma la
grata impresión de un sueño.
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Alicia, Sru. DOMUS

D. Luís, Sr. PALANCA Ruperla, Srta. ALBA

EL AMOR A OBSCURAS
Paso de comedía de los señores D. Serafín y D. Joaquín Alvarez Quintero,
estrenado en el Teatro de Lara, en el beneficio de Clotilde Domus, el Í9 de Abril

U NA vez más triunfaron en el teatro los papulares
autores sevillanos con el estreno de El amor d obs-
curas, en la clásica bombonera* ríe D. ("andido

Durante un cuarto de hora escaso que dura la representa-
ción no cesa de reír el público las graciosísimas situacio-
nes á que da motivo el que se digan cien agudezas en es-
cena unos personajes que no se ven.

Alicia, preciosa viuda, con vehementes deseos de
reincidir en la matrimonial coyunda, espera ser visitada
por I), l.uis, solterón recalcitrante, muy hombre de mun-
do y gran aficionado ;i las faldas.

El galán no conoce á la dama. Sólo tiene noticia de
ella por una hermana suya, de quien trae una visita para
Alicia. Esta, que es mujer de experiencia, decide conquis-
tar al hermano de su amiga, y para que se intrigue el Te-
norio, imagina disponer las cosas de modo que I). Luis
advierta desde luego, en la próxima esperada visita, una
extraordinaria aventura, que haciéndole entrar en curio-
sidad, le apasione hasia rendirlo.

En efecto: la viudita, en combinación con su donce-

lla, que es una mujer feísima, dispone las cosas de modo
que, al ir á entrar D. Luis en el salón, se le diga por los
criados que perdone el que esté la sala á obscuras, por
haber ocurrido una averia en la luz eléctrica. Diciéndole
el servidor que va á pasar recado á la señora, queda don
Luis solo en escena y en la más completa obscuridad. En
esto aparece Alicia pugnando por contener la risa, y claro
está que sin ver ¡i su interlocutor; le pide mil perdones
por el endemoniado percance de la luz, cruzándose entre
ellos las más afectuosas y Tinas ceremonias de rúbrica en
una presentación social. Alicia ordena á sus criados que
traigan velas; pero la servidumbre, convenientemente ad-
vertida, responde cpie no las hay en casa. Marchan á bus-
car bujías, pero mientras llegan, la viuda pone en veinte
apuros al conquistador y galante D. Luis, sosteniendo con
él un primoroso dialogo Heno de gracia, en el que se ad-
vierte desde luego la particular manera de hacer de los
aplaudidísimos autores, maestros en el género.

Cuando la joven se cansa de burlarse de su adorador,
á quien por los encantos de su conversación y por discre-
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D . Luís, Sr. PALANCA '

tas insinuaciones ha logrado interesar, silenciosamente
ocupa el sitio de la señora la horrorosa orlada. De repente
se ilumina la escena, y es ele ver la cara qut- pune el ^aian
cuando, al buscar ansioso el rostro que juzga peregrino, se
encuentra con las ordinarias facciones de la pobre cama-
rera. Riendo sin cesar se presenta de nuevo la viudita, que

AUcía, Srta.DOMUS Fots. Waltw.

por este ardid parece que logra conquistar al hermano de
su amiga.

Clotilde Domus y Leocadia Alba, con el excelente
actor Sr. Palanca, realzaron la gracia y delicadeza de la
obrita haciendo primores de ejecución, que el público y la
crítica han ensalzado con absoluta unanimidad.

E. S,
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Acto primero. D. Paco, Sr. LA R I V A Carmen, Sr.i. RUIZ
Enriqueta, Srta. T O S C A N O Luisa, Sru. DOMUS

-fr-.- MARIPOSAS BLANCAS
Comedía en dos actos y en prosa, original de D. José López Silva y D. Julio Pellícer»

estrenada en el teatro de Lara, el día 20 de Abril.

DE vez en cuando López Silva, el popular y saladísimo
cronista de los barrios bajos, pone marcado empe-

ño en demostrar que también sabe ser un poeta del senti-
miento.

L;i nueva obra lirma-
la, en colaboración con el
autor de La revoltosa, el
distinguido literato D. Ju-'
lio Pellicer. A grandes ras-
gos su argumento es como
sigue:

En un patio andaluz,
una casa de Córdoba habi-
tada por gentes de la clase
media, se nos presentan
doña Angeles y D. Paco,
anciano matrimonio que,
como buenos meridionales,
viven siempre contentos.

.;* Luisa y Carmen son dos
lindas señoritas hijas de los

esposos citados, y que, en la edad de los noviazgos, claro
está que el amor es su ocupación principalísima. Enrique-
ta, bonita muchacha forastera, pasa una temporada con
sus amigas Carmen y Luisa; Belén, solterona con preten-
siones, enredadora y chismosa, no sale de la casa aquella.

D. José López Silva, autor.

Fernando, guapo muchacho de la localidad, es uno
de jos mejores partidos de aquellos contornos. Según nos
dice Belén, la sempiterna habladora, el gallardo Fernando
no deja de rondar los alre-
dedores de la casa.

Después de varias si-
tuaciones de mucha fuerza
cómica, salpimentadas con
chistes ocurrentes — esce-
nas que sin querer, por el
ambiente, por el modo de
hablar y de producirse los
personajes, recucrdun dos
celebradasobras de los her-
manos Quintero, El patio y
El amor que pasa —, averi-
guamos por fin cuál de las
niñas es la preterida de
Fernando.

Es Carmen. Enrique-
ta, indiferente y dulce, se
consuela riendo. Soñadora y pensativa, Luisa intenta ocul-
tar la impresión que le ha producido la noticia... Y,
como dirían los otros, algún personaje de los clásicos fope-
siheanos, ya s'armao la obesa, es decir, apunta el conflicto:
dos hermanas, igualmente adorables y que se quieren de

L). Julio Pellicer, autor.
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Acto primero. D. Paulino, Sr. PALANCA

verdad, amando al mismo hombre y suspirando por él
• con fatiguitas de muerto..

Si no tuviéramos el espacio tan limitado seguiríamos
refiriendo con algún detalle cómo la pobre Luisa hace lo
que puede p>ir devorar su cariño, favoreciendo en ruante
le es dable los amores de su hermana con el hombre que
quiere, hasta que, por imprudencias de la ridicula Belén,
apercíbese Car-
men de este es-
tado de cosas,
ocas ionando
una escena en-
tre las dos mu-
chachas y el dis-
putado caba-
llero. •

Mar ¡posea-
dor y galante, al
gatiradel chico
le halagan aque-
llos triunfos de
su persona, y en
delicada escena,
con primores de
diálogo, nos ha-
cen asistír los
¡nitores á la re-
tirada del mu-
chacho que,"fina
y volublemente,
deja iguales á
las dos* apasio-
nadas chiqui-
llas.

D. Paco, Sr. LA RIVA Doña Angeles, sr¿. VALVERDE

En la escena íinal de la obra, de mucho efecto y dies-
tramente preparada, doña Angeles, |). Paco, Belén, Enri-
queta y hasta los dos criados, asisten á la despedida de
[•"ernando, que juzgan temporal. En este momento, don
Paulino, un profesor de baile, coloca á las dos rivales fren-
te á frente para que hagan unas figuras de sevillanas.
Rompe el piano ;i tocar, auséntase el Tenorio, y, ante la

estupefacción
de todo;, Car-
men y Luisa, en
vez de bailar,
llorando amar-
gamente , se
arrojan una en
brazos de otra.

Cinichi ta
Ruiz y Clotilde
Domus. inter-
pretando los
principales pa-
peles, estuvie-
ron como siem-
pre admirables;
graciosísima, y
en justicia muy
aplaudida, la
Srtíi. Beltrán,
que tenía á su
cargo el papel
de la criada, y
acertando en la
ejecución de
sus cortos pape-
les la Sra. Val-

Rosario, Sra. BELTRÁN Juanillo, Sr. SIMÓ RASO
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Acto segundo. Luisa Sm. DOMUS Enriqueta, Sru. TOSCANO

verde, la señorita Toseano y el Sr. 1.a Riva. l'cro el éxib i
principal de la primorosa interpretación débese á Leoca-
dia Alba, que bordó el lucido papel de Jiclén; á Simó Raso,
que hizo un criado andaluz, prodigio de naturalidad, y á
Francisco Palanca, que en el profesor de baile, por la ma-
nera de vestir y de observar el personaje que representaba
y por el modo inimitable como dijo su parte, bien puede
acordarse del Dmi Paulino cuando quiera demostrar el
distinguido actor que sabe hacer comedias.

López Silva, que tan acostumbrados nos tiene á la
musa dicharachera de su especialidad, madrileña neta, ha
probado en su comedia Mariposas blancas, que el celebra-
do autor de Los A/adriles, Migajas, Los barrías bajos, etcé-
tera, también sabe arrancarse con jipíos por lojondo, que
buscan el corazón. Sin que pierda la gracia, en la comedia
de que venimos tratando, palpita un problema de senti-
mentalismo y de pasión. La nota cuninovedora, diestra-
mente aderezada c«m las sales de un ingenio sutil.

D. Paulino, Sr. PALANCA

Rosario y Juanillo, los criados de la familia, s<>n á
nuestro entender, los tipos mejor dibujados de la obra,
que avaloran como ya consignamos con su irrepro-
chable interpretación, la señorita licltrán y Simó Raso,
aplaudidísimos en una deliciosa escena.

El final de la obra, acusa en los autores un pleno co-
nocimiento de esa indispensable mecánica teatral, con la
que á veces se triunfa más fácilmente que con el interés
ile las escenas y los primores del diálogo. Con la-inopina-
da conclusión de la comedia, hábilmente se busca, y se lo-
gra desde luego, conmoverá los espectadores. Este resor-
te, hará que el vuelo de las Mariposas blancas sea mucho
más duradero. Así sea; que cuando ocurre sin interrup-
ción, como sucede en el teatro de Lara, que se represen-
tan las obras perfectamente ensayadas y sin descuidar un
soio detalle, es de justicia alegrarse á la hora del triunfo.

Enrique Sá del Rey

A.cto segundo. Belén, Sm. ALBA Carmen, Sra. RUIZ Luisa, Srta. tOHUS Enriqueta, Sru. TOSCANO
D. Paulino, Sr. PALANCA DoSa Angeles, Sr». VALVERDE Fon. Aiíon»
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NUESTROS ARTISTAS EN EL EXTRANJERO

JULIÁN BIEL
A prens&^dfaña se ha hecho #& de los grandes trjdnfos conquis- / Si sC tiene en cuenta lo éVpuestd •anteriormente respecto de las
- tad^rfpor el eminente tortor Julián Biel en las-distintas pobla-y condiciones de aqnel teatro, se comprenderá cuan enorme ha de ser

rfoiiet, que liare- S / • ' a impor tancia que
para Biel representa la
serie de éx i tos con-
quistados en el Co-
vent (¡arden.

De regreso á Ks-
paña, detúvose Bie! en
Bilbao, en cuyo teatro
de Arriaga había sido
contralado por seis
funciones.

El éxito 'que al-
canzó e| a r t i s t a en
aquella población fue
tan grande que la em-
presa le rogó que can-
tara cuatro funciones
más, y á teatro lleno, y
escuchando los aplau-
sos más calurosos y
entusiastas, cantó las
óperas Trovador, Afri-
cana y Profeta.

Hn Oporto, donde
también había s ido
contratado para cantar
seis iuucinnes en el
(¡ran Teatro dc'J San
Juan, obtuvo también
un éxito tan extraor-
dinario que fue con-
tratado por otras cua-
tro funciones, en las
que cantó, además de
las óperas c i tadas ,
Sansón y Onlila.

Ya en Italia, tan
grande filé el entusias-
mo cmi que el público
oyó cantar Trovador
en el teatro Massimo,
que en l;is seis funcio-
nes por que había sido
contratado sólo cantó
esta hermosa ópera, en
laquea juicio de aquel
públ ico , verdadera-
mente docto en la ma-
teria, el fjran tenor liicl
no tenía rival posible.

lü 14 del pasado
Abril hizij su d.liul en
el t ea t ro r'oliteama,
de Florencia, con la
citada ópera, y el éxito
que ha alcanzado ha
sido tan grande como
los conquistados en
las poblac iones ci-
tadas.

lista lucida cam-
paña de Hiél en teatros
tan importantes y ante
auditorios tan selectos
cuniiilmye indudable-
mente a acrecentar la
fama del cantante y á
consolidar la repula-
t'inn ile gran tenor que
por sus grandes méri-
tos se ha conquistado.

Pronto regresará
á Mndrid el gran artis-

corrido desds^que sa-
lió de Es]>aña,'liacc al,-
gunos meses.

A los compatrio-
tas del gran artista de-
be enorgullecemos es-
te triunfo, y fí SUS ad-
miradores ha de col-
marles de satisfacción,
porque la campaña que
Hiél ha realizado re-
presenta algo así como
la sanción definitiva á
sus méritos excepcio-
nales.

Decimos esto, no
porque estos "méritos
no le hayan sido reco-
nocidos al artista por
todos los públicos de
España que han tenido
ocasión de apreciarlos
y de ju/.gar su labor, si
no porque algunos de
los grandes coliseos en
que Biel se ha presen-
tado en Londres , en
l'alermo y en Floren-
cia son de aque l lo s
que solamente abren
sus puertas á los gran-
des artistas y en los
que el público verda-
deramente se lec to é
inteligélítVllo puede
sentirse impresionado
hasta la admirac ión
que determina el éxito
incondicional s ino &
presencia de un por-
tento, y ú 11 i C-R m e n t e
apreciando en el artis-
ta facultades extraor-
dinarias se- entrega á
discreción, prodigán-
dole sus aplausos.

En este concepto,
el triunfo conquistado
por Biel en su reciente
campaña ha sido paia
el gran tenor el más
estimable y el que más
puede satisfacer sus
grandes ambiciones de
artista.

Kn el Covcnt Gar-
den ile Londres, cuya
empresa contrató á
liiel para cantar cuatro
funciones, fue tan
grande el éxito alcan-
zado por el artista en
la noche de su debut
cantando El Trovador,
que á luego del públi-
co prorrogó la empre-
sa el contrato.

Tanto en la ópera
citada como en las de-
más que cantó ante
aquel auditorio, tan
inteligente como seve-
ro, Biel se hi/.o aplaudir con entusiasmo, consiguiendo verdaderas
ovationes. liu El Trovador y Aída, especialmente, el triunfo del can-
tante fue de los que forman época en la vida de un artbta, de los que
no pueden olvidarse nunca.

El eminente tenor Julián Biel en la ópera ,,Carmen"

g
ta para descansar de las fatigas de esta larga camj>nñn, que tantos
laureles lia añadido á la corona formada por los triunfos del gran te-
nor, y no sería difícil que el público madrileño tuviera ocasión de
admirar nuevamente afemínente artista.
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Luis de Larra,
autor del libro.

LA OLA VERDE
Revista satírica en t»n acto, dividido en cuatro cua-
dros, libro de D. Luís de Larra y D. Francisco de
Torres, música de los maestros Valverde y Calleja,

estrenada en el teatro Eslava.

LA empresa Prado-Chicote ha obtenido un nuevo
éxito con el estreno de IM ola verde, revista satí-
rica, en la que, hilvanando con gracia conocidas

pero vistosas escenas, se pone de manifiesto cómo la si-
calipsis, arrollándolo todo, invade las labias.

limpieza la función corriendo por el escenario unos
vendedores de periódicos que nos dicen una cosa inaudi-
ta en España; la crisis ministerial y la entrada en el Go-
bierno de l<is conservadores. Ks dee.ir, e] cierre de Kor-

Franciscode Torres,
autor del libro.

Cuadro segundo. Los jefes de negociado, S«s. SOLER. ROMERO. BORDA. MORALES Y FERNANDEZ El Gobernador, Sr. AMATO

nos á las dos y de los teatros á las doce y media; * Guerra
i la ola verde >. dice el nuevo gobernador en su despa-
cho particular, para comunicar severidad jesuítica al
Xegociado de espectáculos.

Y, en efecto; se nos presenta en el cuadro tercero el
Salón-Teatro del Molinete.

La barrendera del teatro, tipo perfectamente obser-
vado y que desempeña de modo inimitable * la genial
I.oreto», protesta indignada de esas artistas 'insectici-
das» que se buscan animalitos mientras cantan un couplet
rapaz de enrojecer á un guardia de Romanones, y sus-
pira por aquellos tiempos en que el público aplaudía á
Matilde Diez y a Valero, á Calvo y á Vico.

— ¡Qué hemos de hacer! — contesta el avisador,
tarareando La cachando.

Joaquín Valverde,
autor de la música.

Rafael Calleja,
autor de la música,
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Cuadro cuarto. Las notas musicales SMS. F R A N C O , BLANC, ANCHORENA. El director, Sr. LLANEZA
LÓPEZ vFERNÁNDEZ

Y así pasamos al cua-
dro cuarto: El Molinete
por djenlro; colección de
escerías sueltas, muy bien
tomadas del natural; el
empresario, catalán, afe-
rrado á las mallas y al
tango como único ele-
mento de salvación para
su negocio; el sastre, que
con unas cuantas plumas
y unas hojas de parra y
dos lunares para la artista
que hace de Venus, atien-
de á la indumentaria del
coro de señoras et sic tic
ctrleris. Y entramos en el
ensayo de la nueva revis-
ta que se prepara y que
se titula Toma tripita. Su
autor, joven decadente é
insoportable, que impone
su obra merced al pode-
roso influjo de su refinada
sicalipsis, presencia «el
terceto de los carámba-
nos» y el número de ia
divette dansatse, del que
hace una" admirable crea-
ción la inimitable Loreto
Prado.

Se critica después
con mucha sal el eterno
pasacalle de golfas y sol-

darlos que, desgreñadas
y sucio?, nos dicen cin-
cuenta veces: «¡Ole chi-
pen! ;()lé que si! ¡Ole chi-
nín, que sí, sí, sa, sí>; el
consabido cake-wal.y los-
amplets políticos y ho-
rrorosamente picantes.

Interrumpe el ensa-
yo de Tonta iri/.ita el go-
bernador que, furioso,,
manifiesta deseos de co-
nocer al autor de aquel
engendro. Y, ¡oh, sorpre-
sa! El autor no esotro que
el yerno de S. E. Cuan-
do papá va á indignarse-
vuélvense ü escuchar las
voces de los vendedores
de periódicos, que anun-
cian la caída de los con-
servadores.

Su excelencia se ate-
rra,pero su yerno el autor
sicalíptico le consuela di-
cicndolc que con los mi-
les de duros que le dé su
i ibra pasarán de mejor
manera la inevitable ce-
santía.

Tal es La ola verde,
que, repetimos, gustó de
veras al público. La músi-
ca, de (Juinito y de Ca-

La bella coopletista, Sit.r PRADC
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Una salvaje, Sru. CASTRO Un salvaje, Sr. SEBAS El empresario vivo, Sr. HIPOLL El maestro Tijeras, Sr. CHICOTE

jlcja, ya se tararea en tudas parles, y la interpretación Lorcto, de la que ya no pueden hacerse nuevos elogios,
•de la revista esmeradísima por la Francos, la í.ópez y la porque en justicia todos se agotaron en honor suyo.
Blanc, muy roguapas en el terceto del frío; por Chicote,
graciosísimo en sus diversos pupeles, y por la insustituible El Bachiller Bambalina

La alegre trompetería. —Escena final de la obra. Fot». Alicato.
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r r W l P I F T ^ H F F T Y FI I fl «ol* revista satírica ,,La ola verde", libro de los seSores
I U U Í L L I J UU L L 1 LLLll Larra y Torres, música de los maestros Valverde y Calleja.

La partitura completa de esta obra es propiedad
de ios editores Sres. Vidal y Llimona y Boceta*

Pota. Alfonco.
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Entre bastidores

MISCELÁNEA TEATRAL
: "V "~" FOTOTIPIAS TEATRALES

E'i la ("imd-in celebrada en el teatro (•«mico á beneficio del popular
actor Fe pe Oniiveros, estrenáronse l;i / amida cómica El aire y el entremés

Ambas o&ras obtuvieron éxito, especialmente la última, cuy¡is situacio-
nes dan motivo á las tiples señorita-, iüms y Andrés para lucir sus natu-
rales encantos, y proporciona al -Sr. Oniiveros ocasión ile jirobar una vez
más sus grandes condiciones de actor enmico.

En el próximo número ofreceremos una información granea de esta
obra, ((lie- i«n extraordinario ¿\¡to lia conseguido.

En el mismo teatro se ensaya la zarzuela en un acto y tres cuadros, de
los Sres. López Monis y Rocabert, con música del maestro Val verde, titu-
lada Ln bella Cocotero.

I,a nueva obra de los Sres. Melautuciie y Oria, El golpe de Estado, A la
que han puesto música los maestros Jiménez y Vives, se estrenará en Eslava
muy pronto.

Para esta obra se está construyendo el decorado y vestuario que exige.

SK8SSK. -
Después de una brillante campaña en Murcia y Sevilla, ha regresado a

Madrid 1.» notable primera tiple Angeles Moráis.
En ambas poblaciones ha representado con gran éxito obras de reper-

torio y hn estrenado El mal de amores, La ínsita blanca, F.l Intuir d( la guar-
dia, Los palomos, Alma gitana, Los gtrrochistas, La guardia d.-hvtior, La tra-
gedia de Pi.rrot, Dolontcs, El perro chito y Jil amor en solfa.

Los encantos físicos de la notable tiple y sus facultades artísticas han
encontrado medio do manifestarse en todns estas obras, proporcionándole
ocasión de conquistar nuevos y brillantísimos triunfos.

CAROLUS REX ,,TRIMESTR1S"
Es un Don Carlos

omniputiiirtc;
es un Don Garlo»

esclarecido;

y no es Don Carlos,
c-1 Pretendiente,

sino Don Carlos,
* Í el Pretendido.

Es fabricante
de obras jocosas

— para esL i industria
se pinta solo —,

y son sus fábricas
más prestigiosas.

/.irií<>, Eslara,
Zarzuela, Apolo..,

Monopoliza
los escenarios;

es bendecido
., por los actores;

-«e lo disputan
los empresarios

y los maestros
compositores,-

Dignos de RotschiM
son sus caudales, . __

nadie aventaja •**»
sus «dividendos ;

cobra IIIIILS rentas
fenomenales,

y sus trimestres
son estupendos. _".

Este es el Xiiiser " •
de nuestra escena

y no hay ninguno
que lo destroné.

Todo lo escribe;
todo lo estrena; • r *

todo lo encaja; ' •
iodo lo impone..,

. . . Y, con lo expuesto,
sabe la gentc

que estos renglones
haya leído,

quién es-Don ¿'artes, - -
no el /V.-/< ndi.-nte,

sino Don Carlos, ,-í--
el Pretendida.'. ¿^^

Ramón López - Montenegro

LOS CONCURSOS DE ,,EL ARTE DEL TEATRO

pon

nAA

periódico se propone organizar una serie
de concursos interesantísimos para actrices

y actores, autores» músicosf et:. También orga-
nizará otros no menos origínales y prácticos
para cada uno de los ramos que en la parte
mecánica de la escena constituyen una especia-
lidad: esto es, para escenógrafos, mueblistas,
atrecistas, armeros» peluqueros, etc. Estos con-
cursos de indudable utilidad para cuantos viven
del arte teatral, serán también curiosos y ame-
nos para el público, que podrá intervenir direc-
tamente en algunos de ellos. :

En nuestro próximo número publicaremos los
detalles y condiciones del —

-PRIMER CONCURSO
que tendrá por tema

La caracterización en el teatro
y al que podrán presentarse todos los artistas
españoles de ambos sexos.

LOS VALIOSOS PREMIOS
que hemos de ofrecer, consistirán en importan-
tes cantidades en metálico y artísticos objetos
adecuados á la profesión de los concurrentes y
de utilidad para su arte. —

DETALLES Y CONDICIONES EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO

n



¡¡GRAN ÉXITO!!
USAD para escribir limpio la

Máquina „ Y ( J o 1
No tiene cinta

Oficinas de la C.a YOST en España:
MADRID: fispoz y Mina, núm. 17. - BARCELONA:
Fernando VII, núm, 53. - BILBAO: Gran Via, núm, 32.

La mejor máquina
para escribir

La mejor máquina
para escribir

¡¡GRAN ÉXITO!!
COMPARAD la escritura de la

Máquina,, Y O S 1
con todas las demás

Oficinas de la C.a YOST en España:
SEVILLA: Sierpe», núm. 101. - VAI.HNC1A: CaUe
de la Paz, núm. 17. - LA CORUÑA: Real, núm. 24.

' r

Lfl PflPELERfl 1
ESPAÑOLÉ!
COMPAÑÍA ANÓNIMA

CAPITAL:

ZO.000.000 de ptas.
BILBAO - MADRID

Fábricas, talleres y al-
macenes en todas las
regiones de España
PAPELES para periódicos,
para escribir, para Impresiones
fin a*, de embaíale, matizados,
charolados, lanillas, de turnar,
de «eda. Sobres, libros, cuader-
nos, estuches; reamlllería y toda
olaae de papel** manipulados.

PRECIOS ESPECIAL _
PARA I.A EXPORTACIÓN

> alados, i

1A L H S J
\CIÓN M\

Pintura escenográfico
LUIS MURIÜL, autor de las decoraciones de
350 obras de las más aplaudidas, estrenadas
en Madrid y provincias. Decorado de época y

de gran espectáculo.

Grandes talleres de pintura escenográfica.

** ^ PASEO DEL CISNE 12

LITOGRAFÍA JEREZANA
Gran establecimiento de artes gráficas

Imprenta y Litografía en Jerez
in MiúrsO: Maquis <Se I- EnunaOa, num. 8

Amaros y Blancas
Pintores escenógrafos. Deco-
raciones de gran espectáculo

Talleres - Batalla del Salado Z*
El

Petróleo
0 Para el pelo
n
Ü Esencias Bal

Jabones Gal
u
0n

Polvos Bfll
n

u
Perfumería Gal

Hijos de Agustín Blázquez

Vinos finos
de Derez

JEREZ DE LA FRONTERA

r Maravilloso invento
La Casa NAVAS, Fuencarral 33. que se distingue sobre todas
las demás, por reunir en su depósito los mejores pianos del mun-
do, cual son los célebres Stelnwaj y Ronlsch, asi como Ins Ortlr
y CüSSÓ, 1.* marca española, posee el aparato sin rival llamado

iüCECILIAN!!!
con el cual, sin saber música, se ejecuta tan artísticamente como
el mejor pianista, no notándose que sea mecánico, como sucede
en los otros aparatos similares. Repertorio Inmenso. Magníficos
pianos & cuerdas cruzadas á 1.000 ptas. Pianos Pleyer y uavea*

Jos* Bl»s » CJ«̂  Sin Mt t« 1


